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ELCENSOR GENERAL. 

Egoísmo. 
Es el amor propio ei alma de todas las ac­

ciones humanas. Un hombre sia pasiones no pue­
de darse, porque siendo eutónces incapaz de vi­
cios, y ai mismo tiempo de virtudes, su ser se­
ría común con el de las bestias, que por inscin:-
to se mueven hacia un fin, que ni conocen, ni 
saben desear. Escás son la materia indiferente de 
que se forman las obras, y el amor propio el 
primer resorte que pone en movimiento sus fa­
cultades. Supóngase sin-exercicio, y al punto fal­
tarán las virtudes sociales que admiramos aun en 
aquellos pueblos que tributaban inciensos á los 
Vicios raas groseros. 

Mas no es este aquel mismo amor propio c¡ne 
aplica á ei solo individuo, quantos bienes descu­
bre su imaginación: que aspira í todos los premios 
dexando á los otros los trabajos del mérito: que 
pretende ser solo para sí, sin referencia á otro de 
sus semejantes, constituyéndose ceotrp cotijurt d<S 
todos los placeres, com.odidadies. y honores. Este 
es el egoísmo, hijo^bastardo del amor propio, y 
padre de todos los vicios que degradan ia huma­
ba digfñdad. Así aquella materia de las virtudes, 
quando abandonada de toda sujeción y freno se 
arroja á los excesos á q,ue la corrupción innata de 
nuestra naturaleza le inclina, .procrea-.taleS^ moas* 
truos que desdicen de él, siendo su oprobio. 

La razón natural clama á nuestro deb'^r^qwe 



es preciso dar á otros^ sí queremos recibir de ellos: 
que es necesario cüncurrir i hacerlos felices, ú 
queremos gozar de una parte de í"eiicidad Estos 
preceptos de la moral j son cambien las dos pri­
meras reglas que dicta naturaleza para consrinrir 
i'a sociedad en que vivimos. Reo de traición á el 
género humano, asesino en sus deseos de toda ¡a 
humana familia, blasfemo práctico cuya temeri­
dad llega hasta pretender variar el orden de co-
saSj que quiso establecer en dependiencia mutua 
el Criador de quamo existe... esto es un Egoísta. 

¿Que moral puede tener el hombre , euya 
jnáxíma primera es hacer solo aquello que lison-
gea sirs pasiones, y omitir quanro pueda sevirle de 
leve incomodidad ? ¿Y que se puede esperar de 
quien así por principios se declara enemigo de la 
virtud? Hay defectos, y crímenes entre los hom­
bres, que solo suponen un extravío de imagina^ 
eion ó un desorden pasagero de alguna de sus pa­
siones...Todos los- tenemos , porque somos hom­
bres: lo= confesamos, porque somos dc'bileí é im­
perfectos. Peroquandoel desófden supone un ha­
bito, ó nn sistema.. jQíie horroi! Las costumbres 
piiblicas se ven amenazadas, la Religión de los pue­
blos escarnecida, y la humana sociedad minada 
sordamente por strs cimientosi 

¿Que será del pudor quando unos de estos 
seres degradados teniendo por su primera máxi­
ma: el hombre naciápara el placer^ i ncesan temen te­
sé ocude en tender lazos á; la inocencia ó la vir­
tud? ¿Que será Ja f¿ conyugal, quando dexe de 
tener una necesaria referencia á otro objeto , y 
íio trate ya mas ^«e de sí propio? ¿Que de la se? 
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gfirídad individual cíe los que vivan con el quati-
do diciendoss el mundo es mió, exceda en sus in-
tencion.es y planes los te'i minos de la particular 
propiedad? ¿Que será de las leyes, que de los t ro-
JBOS, que por fin de las sanas instituciones de los 
pueblos, quasdo diciéndose á sí mismo yo soy-in­
dependiente por s:r libre, estime tan respetables 
objetos en la nada de unas preocupaciones con que 
se han empanado en afligirse á sí mismos los ne-» 
cios mortales^ 

¡Hombres! velad por vuestro bien: arrojad 
al sangriento monstruo del egoismo lejos de vues­
tras sociedades, ó disponeos á ver vuestras casas 
hoUadas por el infame adúltero, el avaro usurpa­
dor de bienes y el declarado agresor aun de vues­
tros sentimientos racionales. Con la cruel escla­
vitud que nos prepara, no es comparable la de 
los pueblos que gimen ^axo el cecf.o de hierro de 
sus duros Conquistadores. 

Ello es cierto que las leyes necesitan del 
amor propio para extender en las íepúbÜcas su 
prometida utilidad: pero el amor propio necesita 
también de las leyes, sin cuyo freno degenera, y, 
causa su destrucción. ¿Q-ue serian las leyes sin el 
interés y la gloria ^ Ociosos consejos que jamas 
interesasen el corazón humano por estos dos mo­
dos con que se mueven sus afectos. Pero el mis­
ino interés y deseo de gloria, ¿que sería quando no 
tubiese sujeción á los preceptos? Por adquirir el 
hombre, y evitar perder, se resuelve á las mas he­
roicas acciones. Sin esros dos agentes el patriotis^ 
mo y el honor no son mas que dos palabras aisla-
das¿, e insignificantes. IWas a^uí noto también coa 



un Siblo PülícIcOj en confírmacioa de lo expues­
to que de los mismos principios^ nacen las sedi­
ciones y diferencias^, con que el vil egoísmo des­
troza los esrados, ó los pone 3. veces próximos á 
dexar de existir. Entre él, y el amor propio hay 
una sola diferencia: tal es la ra2ion. ü a bien pro^ 
metido, y el honor por una parte, y por otra urt 
mal recelado y la ignominia son los agentes de que 
se vale el desorden para turbar la paz, é introdu­
cirse en la sociedad. Consiguiente á esto, dos son 
las pestes de una República: la ambición y la avsi' 
ricia. Yo veo repetirse los tumultos en Roma 
quando se trata de crear Tribunos, de hacer subs­
tituir la voluntad del Senado á la de la Plebe, ó al 
revés, y por último ds hacer común el Consulado 
á el pueblo y á los patricios. Yo veo que por pro­
ponerse ganar Catiüna y Lentulo llevan á este par­
ticular punto t.oda su atención, y las artes de la 
intriga, y observo por úkinvo que quando llegan a 
íeffíer las conseqüencías de su coadueta anterior, 
concluyen la oWa, concitando tumultuariamente 
á la plebe, y poniendo en desorden á su afligida 

patria. 
Las riquezas atraen poderosamente nuesta es­

timación hacia sí, los placeres lisongean nuestras 
pasiones, el mando y las dignidades encantan 
nuestro deseo: todo interesa al amor propio, y él 
solo se satisface ea gozar. Venga en esta crisis la 
Tazón en auxilio del hombre y qaando su voz uo 
sea oida porque los apetitos en su tropel, la con­
fundan, vengan ías leyes, y venga el suficiente 
poder que haga respetar lo justo. 
'' Quanéo se distingan suíicientemeate las 
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obligaciones de cada hombre para con los demás; 
quaodo se les liaga ver con poderosas insinuaciones, 
que quanto hagan por los otros resulta en su propio 
bien, quando desde una edacacioa prolixa hasta la 
pública moral que debe ciiidac de establecer un Le» 
.gislador se refiera todo su cuidado, á hacer respe­
tables las- costumbres-, el egoísmo dexará su lugar ¿ 
un amor propio ordenado, y correrá á gozarse en 
las barbaras naciones del África, temiendo vivir ea. 
Un país en que reyna la jasca equidad. 

Carta comunicada. 
Señor Censor. El título, que V. se ha tOf 

tirado, me habría sido muy sospechoso, si no hu­
biera traslucido, qû e su objeto era censurar a los 
Censores. Hay mnchos años que detesto á esta 
chusma de literatuelos feí/í maíír¿í , que censué 
ran nuestras opiniones, costumbres , y modalej 
para introducir las francesas» El Censor D. Luif 
Pereyra murió , ea conseqüencia de sus princi­
pios, en el servicio de Pepellejo, en el qual es-
tan muchos de siis socios, y sectarios, y no po­
cos entre nosotros. Suplico 4 V. que procure ver,, 
si no ha visto, la carta de dicho Pereyra a Bo-
^aparte, con la de Estala á lajunra central, pu. 
blicadas en la Gazsta de Cádiz Núm-. i j , y i^ , 
en las que se dan bastantes-noticias de estos Cen-

5<Jres Monsieure». 
Una de las cosas, o la principal, en gue exer* 

cere la censura mas rabiosa es contra la Inquisi­
ción, como que es la que penetra, y sube al orí-
gen de sus censuras^ y allí las corta de raíz. NQ 
hay un solo ene atinjo de la Inquisición, que nc* 
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«ea, ó un filosofo desSocacíó, ó hipócrita Jansenis­
ta. No me admiro, que los segundos aleguen tex­
tos de la Escritura , que acudan á la primitiva 
disciplina , é historia eclesiástica , que se hagan 
procuradores ofic¡9sos de los Obispos, los que le­
jos de conferirles pojer, lus abominan, como los 
mas interesados, y de&eosos del Santo oficio. Di­
go que no me admira, que los Jansenistas quie­
ran autorizarse con los textos, y motivos mas sa­
grados; porqiie es.te es -su sistema, y sietnpre los 
hereges fueron , y deben ser muy eriiiitos. Lo 
que mí; irrita sí, es la biida, y profanación sa-
Cfílega, que hacen ios filósofos de unas autori­
dades, que no creen, pa^a predicar h tolerancia 
y mansedumbre del divino Legislador, que vino 
á meter la espada entre el esposo, y la esposa, 
el padre, y el hijo, y el un ojo, y el otro. ¿V 
como podremos oír con paciencia decir i un Quin­
tana j,Considerar€mos i la Inquisición sin parcia-
, ,J¡dad, ni mala fe, tal Gomo quis¡eramo>s ser i m -
,,pugnados por los que sean de opinión contraria. 
y,Y siéndolo yo, voy á hacerlo caritativamente 
^jtemeroso del ay de mí porque calLé'i ísai Vi. § / ' 
Supongo, que por esta vez será el Dios de Isaías 
el que nos quiere hacer creer , que le impele 
á hablar, a-unque sin haber purificado sus libios. 
¿Mas que prue^ja nos presenta de Misión extraor­
dinaria, que le hace así tan temerosamente res­
ponsable, ó que es lo que este oráculo preten­
de reprehender á los católicos romanos? ¿Un es ­
tablecimiento dispuesto por los Vicarios de J. C. 
spiobado por los Consilios, ensalzado per los DD. 
jt^s^etgdo |)or los Obispos, veíierado por ios fie-
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lesl ¿Y es posible que se consienta tomar en bo­
ca , y revestirse del ministerio de Isaías al ira-
pío, que blasfema de la Santa Sede, y piedra so­
bre, qwe está fundada la Iglesia con las mismas 
palabras de su verdadero profeta Voltaire? Impar-^ 
eialídad,y buena fé en el catedrático ó Presiden-! 
te de aquella Logia iiifernal, que describe el Sr . 
Capmani en su manifiesto? jQue es lo que le 
duele? La Inquisición no se mete con los que 
piensan (bien lo sabe por expeiiencia) sino coiv 
ios que hablan, con los que seducen, y pervier­
ten. La Inquisición juzga, corrige fracei nalmen-
te, aplica penitencias espirituales y canónicas, y 
eatrega contumaces al brazo protector de la R e ­
ligión constitucional jurada. Los pueblos hetero­
doxos no tienen menor zelo por piedad, y poc 
poláica, y los Filósofos no son tan mansos con 
los que impugnando, y desacreditando sus doc ­
trinas, les disaiinuyen los discípulos. Calle pues, 
sino se halla carilativaminte dispuesto á ser aser­
rado vivo, como Isaías, en testimonio de la ver­
dad de su opinión. ¿Mas coraio ha de callar el 
órgano de la opinión pública de los Filósofos, 
Director, y arbitro d-Q la nacional, el Censor de 

• 5ss Cor t e s , Tronvpeta ministerial permanente, 
•'dictador literario, y oráculo de las Espanas? 

Uno de los que reprimían sus doctrinas pot 
flíiedo de la Inquisición es D . J. C. A. En Va­
lencia ha vomitado su venenoj en Valencia ha 
acudido con el remedio entre otros el autor del 
Ateísmo baxo el nombre Pacto Social. Patria des­
venturada! Si la Religión es la tínica, que te pue­
de salvar; ¡.ay de t í ! quando la ñiosuíia, que^ 
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agachada cobarde, y cautelosamente , no tomo 
parre en tu gloriosa revolución, ó tomándola con­
traria, desertó por cáJculo, solo para hacerla mu­
dar de dirección; ha subido ya las gradas, ro-
<lea , y faccina el alto asiento, que debía pro­
tegerla el primero. ¡Ayde tí! quanta protección, 
y quanto terreno ha ganadoj y quanto tu has 
perdido, y vas perdiendot Dios misericordioso , 
si es preciso, que la España quede reducida á cam­
pos y chozas , para que volviendo á la primiri-
va sensillez, sea purgada de este orgullo, y lu­
jo de espíritu, y de cuerpo, que se revela con­
tra vos, y tanto os insulta; cúmplase vuestra so­
berana volunta i; mas ya que nos mandáis, que 
os pidamos, conservadnos la Religión, que nos 
disteis, piérdase todo lo demás. 

¿No es verdad, Señor Censor, que en que­
dando pobres, desaparecer.ín los filósofos? ^ pero 
jio será mej)r evitar este remedio violento, pro-
iCurafldo cunf í imar >̂;ié ilustrar á ic» débiles en 
-Ja buena doctr¡nl,'«í>ara aplacar la divina justi­
cia? Un pensamiento se me ofrece, con el qnal 
t)uede V. desafiar al mas baladran, que venga 
con su imparcialidad, y buena fé por escudo, y 
€S que jüfé y subscriba antes del combate á la 
profesión de Fe de Pió IV. En los desafios se 
fegistran, y examinan las armas de los conten-
dc«tcs. De qualquier modo ténganme V» por un 
«u apasionado Q S. M. B. Cidiz 3 i de Agosto de 
• iJ i í i . :^ Psdro Arbues y Veroaa. 
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V . . CENSURA DE PAPELES. 

• < . : .Semanar, iQ Patriótica. 
':: Núfif¿ y i^ S Q •;^\ pág-. 4 ¿ 5;; ;i«}«ert3:. UP 9 gverfa 
ipolít«:« títeíarja^.tativ im.|!)aitcic*j^|)§t I91 •qa?, tiende 
á fomentar la discordia ^ u e ta^to ^ s i ^ á ^;apo-
I<?oni reyne entre nosotros) que ao^quisiéramos si-
'^uiera hablar de la mala fe con- que, se anuncian 
^IgHfjas cos^as, y por jo mijí^í© fifv.% tdp íCfSnsura 
Sobre eue panto el -articule comíifticadq ^ue. in­
sertamos. 

En la pag. 130 hab?2 de lo íancíonado en ci 
^ i de Agosto contra lo propuesto por el Conde de 
•Toreao sobre fa abolkion de Jas órdenes niiÜtares 
Se consuela con la esperanza <lê  que/w-^é^fOí qut 
boy »« alcama á destruir Ja razón, mañana gene­
ralizada- esta razón, se vendrán abaxo por si solos. 
íQue mas queréis Padres déla Parda? ya tenéis 
quicii qmer^. general ¡zar Ja ;r^zon que no hay en 
el Congreso , porque no adoptó la medida li­
beral del Sr. Diputado de Asturias. Cierfamenie 
9"^ no hubo razón en España hasta que apareció 
este astro brillante del S?manario.j^¡Ordenes religio­
sas ! ya lo sabéis: quando se generalize !# ragó^ 
•tntQnces.lo mismo qiíe Í3a.,.in'tMt9F^9f» osjiívpn¿iréis 
«baxo4.L<> 9}ismo er^t/^odie ^[ S«í?i»0?»f istĵ  de io,s 
diezmos á .lo§ que juzga incortópatiblos gqn la 
agricultura, como g¡ ,en España rvo h«1?ies€ habido 
é#9cas,en q^te prospieró \^ agíicnUufa ^xj&»pjvip el 
^ « a l s i s í e m a , 4 e <J)iezmt>Sí «materia < ^, 1<^ planes 
M los di^eip^ul^de .•Targot^ ese eijpnowisWjfiloso-
íp. Oívidmuo* estas ideasj y dexemos ¿ la Ig|es«i 
el cuidad» ,de sus.rentas"siac-odicítrla's^.puesnellí^ 
Son el tesoro subsidiario del estado. Omitimos ha-



66 
biar de otfaŝ  cláustilas <ju« contiene «sie párrafo y 
los signientes qtie ofsndeft i Io& oídos piadosos, es-
jeraftdogíie'el abiis© del- leíigáage sê  bayaiVcor» 

-figiendoíeiíil0s petiodi&ítS-paía que eWo« »o sea'ft. 
el sbplicíoí cte íos1>üeñ6¿ > '''" î 

Sobre Jas páginas ij2 y 13 j diremos que es mu­
cha arrogancia, sostener q«e hubiese igrtóraneia y 

Jafcific'k) <íe J^pte de las que sostuvie^rotr d pfivi^ 
Jegpc» de lá-ñobleza, porque eUos son .hombres de 
conocida carrera antes de ahora, y el artificio ca-
fcria mas bien err las que promueben estas qüestio-
nes inútiles y antipolíticas, que no mejoran á los 
pobres,, ni enriquecen el Erario. Y por mas que 
el Semanarista se coníiuela'de las alarmas sucita'-
das por los que dicen- que estas máximas son Na­
poleónicas-, y Robesperinas, el éxito y los discur­
sos de los Seiíores Diputados lo dan. á entender 
Bastante. Si«p ¿ qi¡e quiere decir el comparar la 
sangre de lo» rtdblés c©n la d« los perros, expré»-
sion que se hasuptíriaido enlos diarios, como tam-
bieri la-cláusula del Sr. Ostolaza en que se refería 
á ella; expresión proferida ea la eonvencion de 

-'Francia? --

Llatiía^ maiiWs dél'Otos a los qtie se oponen i 
íestas înnovBfciértfesi ¿Y á que viene el tomar en 
líoúa á te devocí-on par» ret^tir ios errores de los 
que la profesan? ¡^ueT^no basta desacrcdit-ar at 
individiióy y'e5'|)lffctí¡sí)̂ 'ya^6on*baMr baísta las vir> 
tudies? ^Y ds*o í̂ î uo sdrá sino itiveetívat sacrílegsi-
metítefGOftttJala^GosaS' an t i s ? ¿V qu&rr^ «1 Se*-
manarista qíie callemos y no le llamemos con ei 
nombra que m£rec«ti'«stas expresionevi 
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ARTICULO COMUNICADO. 

Cx>nversacion entre un patriota y un ingles. 
' I.-Amigo:-acabo de ieeiert ese pspel^que-ilsman 
Semaflark) Patriotieo un artículo «jae dice giierfia 
•político lúeraria- entre libsrales y áeívües/ y qui­
siera que V. explicase qae casta de pájaros son es­
tos que llaman liberales , y que dicen están ea 
guerra con los que ellos llaman Jeruiií^Xr porque e a 
Inglaterra paí« de la libertad jamas se ha conoci­
do este rúalo de liberales. 

P. Se lo explicaré á V. bre^'einente. Los 7i-
^erales ó libertiaQS, que es lo mismo , soa por lo 
general unos sansculotes, moaos y ridiculos imi-
radoríís de los de París, hombres desconocidos has­
ta la época de adiestra revolución, que empeña­
dos en hacer papel, se arrogan el impudente t í ­
tulo de reformadores y clamaa á diestro y sinies­
tro, //éersíad, igi4aldad,gobíer^ popular, regenerA-
cionyépoca de las luces, impiinidai ¿5*c. ¿s'c. Si V. 
supiese que la mayor parce de escos danzantes no 
ha saludado la Lógica, y no tienen óteos princi­
pios, que los que persuaden el negarlos todos , 
*e pasmaría-al vetJos charlí»: , y ^decidir ma-
gistralmaiite y con un ayxe imagesiuaso en ma« 
tteíias q<jé «o haa-saludadotsiao por 4as Índices 
de los libros. Ellos dicen los desatinos mas gaf-
fafales con la mayor impudencia, truncan una au­
toridad,© ley ¿ s u modo, aunque no la hayan vis­
to ni eme«((l¡do{porqué son romancistas pori.4o re-
•giilaf, y no entienden mucho el latin) y como 
por lo comuí) los,teatros donde luccíi son los ca ­
tees, ó casas de petrimetras en que hay tanto vul-
go¿ :se-adquieren fuM^eepto.de ücecatos^ y m^ssí^ 
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ua piieMóiipercantii;,en'que^eriéralvitíe'Ptq hablan­
do, se encien42 mas de tacrmas que de Ulí.ríps,. Es 

iua. gusto oirios en e^tas cQnciwt.eaGias. Qpn}o se 
'aptesu^OAli f,4f.seittbuelxar; lo qnsí baa |ei<l%:g$f dit , 
y corpo sfcvest¡n?ü!a cada .«no- a .de¿.efl,vyilveí -Srii 

- erudición ! Como 1.QS niños que jamas.hgn ten idp 
iUna pezeta, que i, to<^os se ia ensenan, iestos etu-
;a la, ty'o/eíai apetecen;lileis coníurs^t^s, yi tfae». por 
• ioS', cybeljps.;: toda coCasion d e echáf^íipof; la boca 
lo poco que saben, temctosos de ;quese>les ¡c|,-
digesten las especies en su débil estomago» El uno 
cita á Montesquieu, el otro el pacto SK,eial, estelos 
Anales políticos, aquél la Encicicpídia. Todos, á 
Ruseau, Didetot, y la Runfla de Patriarcas re­
formadores politic&s, y religiosos.que abortó Q1 abis­
mo de París ¡en el siglo pasado. Si V. los viera co­
mo después de gasLar dos horas en la que ellos lla­
man h'tcñiíit í Ja frajicess, (porque el castellano 

.éis muy barbara í>íira eiios, y haceu estudio en 
'olvidario):iidfedican otras tantas -en el Diccionario 
francés, y :como así perfumados por adentro y por 
¿ifuera, salen por esos puestos públieos saludando 
-ala francesa, y llenando la calle con ;sus, luces y 
^on sa ay^et de paricienses, se ¡qued'ari V» tonco aJ 
^ee cabejiás itan vacilaróes como ^firisadasy cop«'-
4udas. Vierílos V».. • 

L Perdone. V. amigo: yo quisiera que \r, me 
4iÍKÍese 'CGaocer á upo de, esoíji |»opque la pintura 
-que meHiace' Bí taaíidicfula tqo^ no puedo creet 
tde los •espaiñole& el que tengan: unos iuodales' ían 
poco conformes á su carácter gcave por lo común. 

P. Es verdad; que esto sería increíble si Ja ex­
periencia no lo acfeditase^ Yo.oar. ttato^ i «sa §?a>5 
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te, de qaienes huyo como de'la peste; pero pues 
estamos en el paseo, será fácil designarle á V. al­
guno de estqs p,ed^nces metidos á reformadores , 
antes de r^eformarse, á, sí rnismqs. Ve V. aquel ca­
rilarga, colpr agitanado, patilla grande, y que s n -
da siempre en tono diplomático acompañado de 
uno ó dqs sstetites ? Pues es2 es uno de esos de-
caiuados l.ibi¿rciles y reformadores generales ( aun­
que hoy io han reforraavlo.) Ve V. aquel d e . c a ­
pa y espada, como se explica el P. IS I J , q u e p a -
rece un sargenton, y que mueve aquel brazo á 
compaz, y como quien va á titar á la barra? Pues 
ese e* un conipaáero del anterior, de la leUgiotX 
de los reforlimadores políticos. Ve V. aquel mozal-
vete con su fnanuculo para derrotar que su vista 
está cansada por lo muciio que lia leido^ Pues ese 
en el segundo tomodeFe/ /p¿ E¿.al¡té (el Duque 
Otleans) que apacentaba amor al pueblo al mismo 
tiempo que con su generosidad de calculo rra-
mabacalzarse con el trono de Francia. Ve V. aquel 
pilantrópico cuyo semblante extenuado no es por 
sus austeridades, y cuyo zelo se enriende bástalos 
I9C0S, pü&s esa es una de las primeras espadas de 
est4 cqtv'^á^ de toros. Ve V. aquel de color de Áfri­
ca cuyo anaor por la^Religion se extiende á desear 
que la Nación no tenga un iáolillo á quien idola­
trar? Pues ese es otro de los corifeos de la liga 1¡« 
beral. Basta amigo: no necesita V. conocer njas li-
beralesi poco mas ó menos, toda la lana es pelos. 
Los encuentra V. de todas clases. Ent re ellos tie­
ne V. hipócritas refinados, que han adulado á todos 
los mandones, y que han esciito alhagando á todos 
lus gobiernos mudando de opinión cunforroe se 
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ha variado el gobierno, verdaderos escritores ser-
viles, que toman la pluma para su bien particularjO 
j>ara comer. Tiene Y. Abogadillos de aquellos que 
Cicerón llama Rábulas, ó vocingleros que no ha­
cen sino declamar. Tiene V. (y esta clase es la mas 
numerosa) capa rotas de aquellos que se asalarian 
para aplaudir á los liberales del Congreso. En fin 
en todas partes encontrará V". de estos pájaros. Y 
si V". quiere saber donde se han formado, vea el 
manifiesto de Don Antonio Capmany , y si 
quiere encontriir u.n lugar donde no haya esta 
familia , hayase á las partidasdel Empecinad-», y 
Espuz Mina , por no hablar de los héroes, Ro­
mana, Ballesteros, Alburquerqné, Palafóx , Men-
dizabal, Porlier, Armendaris, y otros muchos que 
han promovido y sostenido nuestra Irbertad , los 
(Quales, ni son liberales, ni piensan serlo, queá ser. 
lo II) se habrían portado como héroes, pues hasta 
jeste grado jno he visto liegas á ningún liberal, y 
al contrarío, entre los que he mostrado á V. como 
xefes de la escuela del liberalismo, tiene V. quien 
ha dicho misa á Josef, quien lé ha jurado mas de 
una vez, quien se ha estado en Madrid (siendo em­
pleado, que es ciicuíistancia agravante) hasta que 
Jas avanzadas del eíccicito dd centro llegaron mas 
allá deAranjuez, y aun hasta un mesantes de ins-
tslarse las Cóttes. XiOs hay quienes mostraron de­
bilidad volviendo i Madrid después de haber salido 
de allíj ^ue escrjbieron á Murat, denunciando los 
esfuerzos de una provincia heroica; que aceptaroa 
comisiones de Sixto Espinosa, y del mismo Murat, 
y que üa etabar^o son ahora taxi ^QIQSOÍ contra lo 
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qae llaman esclavitiíd. Para concluir , sintieado 
el que V. emporcase su visra leyendo folletos de 
invectivas especiosas/ de mala fe, contra los Kom-
bres sensatos, que se opoheU á las reformas locas 
que proponen á la francesa estas pretendidas libera­
les, concluyo con notarle un trozo de una eon-
ferencia que tubo D'Alambert con el Príncipe 
Luis Duque de Wurtemberg, para que se vea, que 
sieado tan parecido el lenguags de los filósofos de 
Francia al de estos preteadid^ís liberales, infiera V. 
la analogía entre las ideas de unos y otros» " L a ra­
zón y la naturaleza, decía este Sofista^ ve aquí los 
dioses de la filosofia...L3 menor ambición de lafi>̂ ^ 
losofia es destruir tarde ó temprano los tronos y 
los altares...el interés personalj los placeres, la liber­
tad, ve aquí nuestras cohortes, nuestias legiones.'* 
Coudorcet añadia...tomanxlo en fin por bando de 
gfuerra: ra%on, tolerancia, humanidad. Y por estos 
rasgos ya conacerá V. el objeto de esta guerra, qije 
los liberales, ó pretendidos filósofos, que es lo mis­
mo , han movido á loí que llaman serviles, porqiie 
soa siervos do la razón ilustrada por la fe , de la 
jusiicia, del orden, y de nuestras sabias leyes que 
no son-capaces de mejorar sus exactos celebros. 
Crea V. pues que esta guerra será interminable 
mientras estos faíuos regeneradora y apostóles de 
reformas á la francesa no desistan de su toca empre­
sa de descatolizarno» para revoluciarnos, y que los ' 
^a<itilibertÍAOs, 6 antiliberales riO capítulaían nunca 
con el error, por mas que este se disftaze con el ze-
lo por. los derechos del pueblo, y por masque á este 
se le alague con. pr.espectivas. aereas qiwí Jio harirt 
sino s«,mexgiilo en los males que abru^nan boy a l a 
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Francia. 

Y. Quedo completameate satisfecho, y creo 
que iodo buen español debe mirar con descontianza 
estas rtuevasideas,yhuircomo nosotrosde todo lo 
que se parece á los franceses, pties hasta en el ves­
tir adoptamos siempre la forma inversa de la que 
se usa por ellos. 

P . Esta mÍ3{ima es muy política, y ella sola con­
serva eo un estado todoüquel grado de horror que 
es preciso tener al que se opone á su felicidad. Eí: 
la conducta de la Iglesia que adoptó cierra clase de 
vestido opuesto al que tenían unos sectarios del si­
glo 4.® encontramos un apoyo de esta míxirna. 
Pobre Patriaajiaí que Ligrimas me cuestas quando 
veo que todavía hay personas del niiin. ° de aque­
llos que como criticabaei P. Isla, aprendiere 1 a es­
tornudar á la francesa! Nave V. hastá:en Jysjíviii-
tares adoptajbel imoda de Vestir á la francesa^ No 

-ve V . i muchos hacie^fio.una ridicula ostenticiiorj 
-de 4ia&lar el francés^ y sáJtfclar con codas 1as corte­
sías patisienses. No, nO amigo, no seremos salvos 
mientras noreannamos ,nn€stfas,graves y antiguas 
costumbres, de otra suerte «eremos, si se quigre 
despreocupados filósofos) pero esclavos de Ñapo-
lean, que es io que debemos evitar codos 4e.acuer­
do", liacieiido un paremesis i í o d a otra guerra que 
no, sea-la de las armas, y reuniendonos. á fomentar 
si en rustas «10 naciómsA para¡no se*" esclavos. Yo rae 
extravío un popo^pero 7 . disimule m t a e l o : hasta 
mañana. ' 

1. Espero xjite .continué V. dándome ratos tan 
bue«o« corneo el presente.^: •̂ ¿[M»'. 

Cídlz: eajía imjjrehta de Guerrero: año dé i S n . 


